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O R G A N O  DE LA FEDERACION NACIONAL DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

AL GOBIERNO
OE LO REPIÍBLICO

Por nuestra Federación ha sido en­
viado al Gobierno do la República el 
escrito que reproducimos a continua- \ 
ción, en el que se refleja nuestro cri- , 
terio sobre la crisis do trabajo que se 
vislumbra una vez terminadas las fae­
nas de recolección, como asimismo 
fijando nuestro criterio sobre d  fun­
cionamiento de las Bo.sas de Tra­
bajo.

A l co m ien ío  de la in stauración  de la  R ep ú b lica , en 
los prim eros m eses de su vid a, los propietarios, por pru= 
dencia q u izá , dejaron de p ersegu ir a  los obreros que in ­
tentaban con stitu irse en Sociedad de resisten cia ; pero 
pronto pasó esa buena d isposición  de án im o, y  en s e g u i­
da uno, qu izá  el m ás o sad o , después otro, y  lu ego  los 
demás, desde h ace bastantes m eses han desencadenado 
una persecución sistem ática y  odiosa contra los obreros 
que in tegran  las entidades adheridas a  esta  Federación  
N acional de T rab ajad o res de la  T ierra , que pertenece a 
su vez a la  U n ió n  G en eral de T rab ajad o res de E sp añ a.
Esta persecución se intensitica en n e ga r el trab ajo  a  los 
asociados. E l G o b iern o  sabe perfectam ente que en el 
campo h ay casi siem pre fa lta  de tr a b a jo ; aun  en estos 
momentos de recolección , con el em pleo de las m áquin as, 
sobran brazos, y  de no su bsistir la  le y  que concede p re­
ferencia en la  ocu p ación  a  los obreros de la  localidad , 
hubiéram os v isto  A n d a lu c ía  y  E xtrem adura in vadidas 
por obreros de otras regio n es en donde apen as se cosecha 
el cereal, o se s ieg a  m ás tarde, y  tam bién por p o rtu gu e­
ses, dejando en la  m iseria a los com pañeros que residen 
en am bas region es. E ste  exceso  de brazos perm ite a  los 
propietarios escoger, y  lo hacen ven gan d o  en los obre­
ros luchas políticas y  persigu ien d o  a  los trabajad ores que 
Ies discuten su  actuación  política y  social en  uso de su 
legítim o derecho de ciudadan os, N o  tenem os que exten ­
dernos m ás. porq ue e l G obiern o  sabe que es verdad cu an ­
to queda dicho. C on tra  este proceder de los que preten­
den reducir por ham b re a los trabajadores deben reaccio­
nar los hom bres que d irige n  la  dem ocracia repu blican a.
Este acoso de los m on árquicos de ayer, caciques de toda 
la vida y  reaccion arios de siem pre debe cesar, y  por ello 
pedimos al G obiern o  que lo proh íba, que lo  com bata, que 
tome las m edidas que ju z g u e  nacesarias p ara  im pedirlo.
Eos obreros h an  luchado p o r la  in stauración  de la  R epú- 
blica y  están d ispuestos a  defen derla  en cu alqu ier ins- 
tante en que esos caciques a quienes aludim os p o n gan  en 
Peligro su vid a, que será, se gú n  nuestro criterio , en cuan- 
to tengan ocasión. D e  esto estam os convencidos todos, y  
0̂ nos parece justo  que se sacrifique a  los defensores del 

^^Inien por tolerar la  antihum ana posición  persecutoria 
^  <¡ue se han colocado los gran d es terratenientes y  su s
•ecnaces.

Nosotros cum plim os con nuestro deber señalando el 
'lascontento que h a y  en e l cam po, m otivado por estas 
I^rsecuciones, entre los obreros, los m odestos arrendata- 
I*®*' los pequeñ os prop ietarios y  las personas im parcia- 

que conocen y  v iv en  ertos hechos.
Nos parece que la  le y  de C olocación  obrera, en su ar- 

*̂ 10 i 3, m edios a l G obiern o  para p on er fin a  estas 
Persecuciones. E speram os que atien da nuestro ru e g o , y  

lo h a g a  a  la  m ayor brevedad posib le, antes, desde 
^  §0, de que term ínen las faenas de recolección y  co- 

•flce otra vez la  fa lta  de trab ajo . E stam os segu ros de 
Se m itigará  m ucho e l m alestar que, naturalm ente, 

uucen en el cam po estos paros p eriód icos, si los obre- 
' ’cn que la le y  de L aboreo  forzoso  se cum ple y ,  m ás 

t a f ' d istribución del trab ajo  se hace en form a equi» 
sin persecucion es n i h alagos.

*̂ s cuanto en este m om ento nos perm itim os solicitar

LA  M U JE R  EN LA  R E C O L E C C IÓ N
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Hay que ayudar al sustento de los hijos
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I LA R E F O R M A  I 
A GRARI A

s  H a  s id o  a p r o b a d a  la  b a s e  s e g u n d a  d e  la  le y  d e  R e -  s
H fo r m a  a g r a r ia . E n  e s te  n ú m e ro  n o s lim ita m o s a  rep ro - s
M  d u c ir la , r e s e rv á n d o n o s  p a r a  e l p r ó x im o  h a ce r  lo s  c o -  =
=  m e n ta rlo s  o p o r t u n o s : =

=  «;Base segu n d a. L o s  efectos de esta ley  se extienden 1  
1  a  todo el territorio de la  R ep ú b lica . S u  aplicación  en e
1  orden a ios asen tam ientos de cam pesinos tendrá efecto 1
1  en los térm inos muniicipales de A n d a lu cía , E xtrem ada- =
=  ra , C iudad R e a l, T o led o , A lb acete  y  Salam an ca, y  en |
E las tierras que con stituyeron  an tigu o s señoríos y  h ayan  b

E  sido transm itidas desde su abolición  hasta la época pre- 1
=  sente por títu lo  lu crativ o , así com o en las del E stad o , e
1  cualquiera que sea la  p rovin cia  donde radiquen . L a  in- =
E clu sión  en posterior etapa de fin cas situadas en térm inos =
E m unicipales pertenecientes a  otras p rovin cias sólo  podrá e
E  realizarse por acuerdo del G obiern o  y  previo  inform e del 1
E In stituto  de R eform a A g ra r ia , y  m ediante una le y  vota- i
1  da en C ortes. =
E E l núm ero de asentam ientos a  realizar en las condi- 1
1  clon es que esta ley determ ina se fijará p ara  cada añ o , i
i  in clu so  para el añ o  actual, por el G ob iern o , el cual in- M
i  clu irá  en presupuesto una cantidad an u al destinada a  1
1  tai efecto, que no será en  n in gú n  caso inferior a cincuen- e
= ta m illones de pesetas. e

= E l In stituto  de R eform a A g ra r ia  estará especialm en- |  
g  te autorizado para concertar con los propietarios, a pe- =
g  tición de los S in dicatos o de los cam pesin os, en cual- =
g  quier parte del país y  fuera de los cupos señalados, todos i
I  aquellos asentam ientos que no im pliqu en  carga  n i res- =
= ponsab ilidad  económ ica para el propio In stituto  n i p ara  =
f  el E stado, elevan do la  propuesta al G ob iern o , a l c u a l g
s  corresponderá la resolución  definitiva.» =
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Los «señoritos» de la monarquía

REVISIÓN OE 
RENTAS RÚSTICAS

C on  fecha 27 del pasado ju n io , la Federación N a d o - 

n al de T rab ajadores de la T ierra  elevó  a l G obiern o  de 
la  R ep ú b lica  iin escrito, en el que se so licitaba la  p ró ­
rro g a  por un añ o de la  disposición que perm ite revisar 
los contratos de arren dam iento de fin cas rústicas en el 
caso  único de la renta.

S e  in d icaba tam bién en el escrito m encionado que, 
de n o  aceptarse la p rórroga, seria  convenien te que se - 
p rom u lgara  una disposición p o r la  cual únicam ente p a ­
g aran  los arrendatarios la can tidad  que los T rib u n ale s 
de revisión  determ inaran com o justa  en e l año anterior, 
com o asim ism o ia que hubieran concertado acuerdo de 
rebaja  por los propietarios, y ,  p o r ú ltim o, se p edía  tam ­
bién  que se perm itiera acu d ir ante los T rib u n ales a  los 
que el año p asad o no hubieran podido  hacerlo p or cu al­
quier causa.

A l  hacer dicha solicitud  la  Federación N acion al de 
T rab ajadores de la  T ierra ; y  en su nom bre la C om isión  
ejecu tiva, cree que ha procedido bien, por considerar que 
las rentas de la tierra que v ien en  p agan d o  los colon os 
son excesivam ente ab u sivas. Creem os que el G obierno 
de la R ep ú b lica , accediendo a  esta so licitud , haría  un 
acto  de verdadera ju stic ia , ayu d an do  a  las personas h u ­
m ildes que cu ltivan  el suelo  español.

N o debe o lvidarse que son m u ch os m iles de obre­
ros que llevan tierra en aparcería  en condiciones que no 
pueden soportarlas, y a  que tienen que partir a m edias 
los beneficios que produce el su e lo ; no poniendo ios pro­
pietarios de la  m iim a  m ás que e l capital-tierra, no dán­
dole n in gu n a otra ayu d a  al agricu ltor.

•íel G ob lerno de la  R ep ú b lica .

E L  S E C R E T A R I O

LU C IO  M A R T IN EZ  G IL

M a d rid , 2 7  d e  ju n io  d e  1 9 3 2 .

Todo cambio de régimen va seguí- 1 

do de ia correspond.eme reacción. : 
L a  turba monarquizan-.e, que en Es- ■ 
paña habla con descaro de ia líber- 1  

tad, no tuvo nunca la  gallardía de | 
sentirse brava legión que combatiera 
a sus enemigos, sino que vivió am­
parada de! Poder piíbíico, cl cual pres­
tó siempre la  fuerza, pagada por el 
pueblo, p a r a  combatir al pueblo 
mismo.

La fauna reaccionaria, que produce 
tipos como el señorito chulo, que vio­
lentaba conciencias merced al dinero. 
heredado, se mueve y  prixluce he- 1

naf■ á*

ohos lamentables, que culminan en 
asesinatos de camaradas nuestros, 
que sacrificaron su vida en holocaus­
to de una idea.

Es preciso' que el pueblo trabaja­
dor viva alerta, para salir al paso de 
esos nuevos predicadores de la liber­
tad, que nunca sinteron un ideal y 
ahora se pronuncian muchas veces 
por el comunismo de Elstado o por 
los métodos anarquizantes. El hom­
bre que su sensibilidad marcha al 
compás de la conveniencia no merece 
el trato de adversario, sino el méto­
do combativo de una plaza, pues pro­

duce estragos a la  vida del país, per­
turbando eá desenvolvimiento de la 
econwnla.

El señorito chulo se producía cons­
tantemente en campos y  ciudades, am­
parado por sus padres, caciques má­
ximos de provincia. Si la  masa obre­
ra del campo se hubiera dado cuct- 
ta de la importancia que en su vida 
tenia ese sér, hace tiempo que la  pla­
ga habría sido destruida; pero sus 
auxiliares eran poderosos, sus medios 
de lucha grandes; los amparadores 
de sus fedtorias partían desde las gra­
das del trono, donde el mayor chulo 
que registra la Historia d ict^ a  leyes 
a ¡os lacayos del régimen amparador 
de los desmanes de la aristocracia de 
burdel, que arrastraba sus títulos no­
biliarios por los salones de la  prosti- 

I tución elegante.
' Esas damas aplauden los desmanes 

de los anarquizantes de una sociedad 
' podrida. importa llevar un
' crucifijo en el pecho y  el corazón te. 
■ nerle ensombrecido de odios? Si el 
I enemigo de ellos «  el obrero, que 
. tpiÍK’e vivir y  su concienda le con­
dena a la esdavLtud, ¿por que no vi­
torear al Cristo Key y  ocultos en la 
maleza asesinar a  un socialista? Los 
casos que en Navarra se han suce­
dido dan la sensación de su contextu­
ra m oral; por eso es necesario que 
la  masa obrera campesina tenga cui­
dado con esos «iseftoritos chulos», cuya 
impedimenta oculta los bajos designios 
de una sociedad que apela a todos 
los medios para destruir lo existente, 
continuando la vida de disipación y  es­
cándalo al amparo de la ilegalidad y 
proiegidng por la religión.

Cuando ta lucha con el bandolero 
de la s e r r a ta  era la  pesadilla de los 
Gobiernos, el señorito no era capaz 
de dar la cara, porque su cobardía se 

' empicaba en las ciudades. Pasado el 
tiempo, en los cortijos aparece el des­
cendiente en busca de la presa y  se­
duce muchachas, que escuchan las fra­
ses que fueron preparadas, a fin de 
ostentar sus conquistas en los salo­
nes de la sociedad elegante, con el 
beneplácito del saeserdote de la reli­
ción cristiana y  con el aplauso de sus 
padres.

I Jamás se preocuparon de este sér

porque parecía no importar gran cosa ; 
•pero que el campesino sufría sus ca- 
pr;chos, que no podían tener freno, 
pues ia fuerza dd  Poder monárquico 
sal/a a  obligar al labriego a aguan­
tar sus impertinencias y  sus críme­
nes. Largos aflos de c^esión dan de­
recho a pensar seriamente en este pro­
blema para extirparlo. Hoy piden li­
bertad i pero una libertad idéntica a 
(a p ^ ^ a ,  porque la que existe no 
tes sirve, y  a l ver que la serenidad 
impera, acuden a  deshonrar el tópi­
co de ««lunistas llamándose de ¿ e  
modo.

Al despertar del obrero del campo 
surge ta indignación del terrateniente 
y  la anatema del sacerdote. Aún se 
quiere justificar la opre«ón por el 
uno, porque e l otro sigue hsblando 
de la  mansedumbre. El labrador no 
puede ser instrumento de riqueza del 
aristócratta, sino una fuerza al serv:- 
cio del país, en beneficio de la colec­
tividad humana. Van pasando ios 
años aquellos en los que la literatura 
pagada por el poderoso hablaba de san­
ta resignación del desposeído. No pue­
den ser los hijos dei trabajador ju­
guetes del descendiente bárbaro del 
cacique; tan respetables son éstos que 
a su paso debían descubrirse los que 
nada producen, o incorporarse al «ar­
tejo dd  trabajo, pues la  tierra, en­
riquecida por oí sudor d^ labriego, 
produce lo suficiente para ia vida de 
la organización colectiva de un régi­
men de trabajadores. Pemer el dine­
ro no ganado en el tapete verde o ser­
vir los lujos de una religión es un 
atentado a ia moral que en los pue­
blos civilizados no debía permitirse.

Por la  perpetuación del régimen de 
favor luchan en la sombra ios eter­
nos holgazanes. Gozar la vida de pla­
ceres sin producir es lo que les im­
porta; pero, afortunadamente, poco 
a poco, pues el camino es largo, la 
dase trabajadora del campo se incor­
pora a la lucha sindical para hacer 
respetar sus derechos. Aquellas pági­
nas de color subido que pint.iban la 
vida del obrero como un paraíso, don­
de el iiseñorito» tiraba todos los añus 
una.s monedas para que fueran gas­
tadas el día de la fiesta, sólo eran li­
bros de mercenarias plumas, que no

ii
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E L OBRERO DE L A  TIERRA

Estosse ocuoaban de pintar el verdadero, Estos «señoritos» son los deseen-, trinarlos de nuestro P artid o , una I pués de haber extraído de la s  tie-
tono de la vida del obrero del [ dientes de aquellos que veían r e t o r n a r 'r e a l i z a d a  la  v ictoria , quienes i rras todo aquello que hum anam ente

. aquellas mozas robustas q u e , de las Antillas una juventud trabaja- ¿ e lid irán  del porvenir de la  agri* es  posible sacar en el m ayor pro­cam po; aqueuas mozas rouusio» ---------- ------ , ----------- -------  ̂ decidirán del porvenir de la  agri
acuciaban los instintos báibaros ^  ^ a ,  maétrecha y  victima «e la  |ie  ̂ cu ltu ra  en un régim en socialista, , vecho de la  com unidad.
señorito tísico son hoy las que se m- 
cwporan al movimiento obrero para 
luchar con los suyos por el mejora­
miento de la  sociedad, can o antes lo 
hicieron en defensa de su persona, 
acosada por los desvarios de una so­
ciedad que creía tener derecho a  usar 
y  abusar de todo lo que una ley ab­
surda le otorgaba de generación en 
generación.

bee, sin condolerse; los que asistían. . .  . _  sino lo s  m ism os agricu ltores los
a  corridas de toros mientras se hun- , ,  , °  ui
dian en C avile los barcos que lleva-; q«e han de resolver sus problem as, 
ban a  largas tierras los jirones de. D ueños de su  destino, trabajan- 
una bandera que no supo hacerse res- do una tierra que les pertenece —  a 
petar, sino que sirvió de pretexto para los unos individualm ente, a los 
que unos h^oes hermanos nuestros q ĵ-os colectivam ente — , desem ba- 
(Üeran ei adiós postrero desde la  le- cazados para  siem pre y a  de los se- 
jania a sus m a^ es ausentes. ^ ¿g i^ „ ¡ n a ,  de

Cantaban d  honor nacional cuan- • . J- *
■ ¿¡¿^sensata, de depuración de he.; do la  impericia de generales monár- la 

dios pasados y  de impedir su retorno, I quicos y  la ambición de un «señorito productos a  los consum idores, sin 
es la  q ^ t i e w  que efectuar el régi- ¡ diulo» hecho rey sepultaban en cam- p a g a r nada en absoluto a l com ercio 
men. Los que hacen campañas de pos africanos la  flor d e -la  juventud cap italista , desaparecido y a , des-
desprestigio, al amparo de la som bra,, española que no t e  n £ a  ni el d i n e r o ____________________________
contra d  país que concede libertades para redimirse ni las poderosas m- 
son los que jamás sintieron cariño | fluendas para no pasar el Estrecho, 
por E ^ f l a ; los que, a sabiendas de Estos son los que hablan de libertad, 
que se iba a un desastre, lanzaron a ' los que üevan_ las insignias ^  la mo­
los hijos de los trabajadores a  una narquía y  vitorean ai Cristo rey.

¿ N o  e s  hacia esa  finalidad a la 
que deben tender lo s  agricultores, 
de acuerdo con  el mundo de! tra-

Debe jH-ocurarse su conservación en. , 
sacados o envasados y en aqud lu- j 
gar seco de la cámara. •

Punto capital es, a  mi juicio, el sis- ¡ 
tema a  emplear en este cultivo, del ; 
que depende la  mayor parte del éxito 1 
que podamos tener; y  es desterrando | 
d  arcaico y  primitivo método de siem-

bajo  intelectual y  m anual de núes- ¡ bra en surco sí y  surco no, conocido ¡
tras gran d es aglom eraciones urba- ! labranza ^  el nomre ^ . s u r -  ■

® co perdido», sistema que debemos .
abolir por múltij^es defectos y  que

B U Z O N ^ _  

Q ü E j ^ñ as, a  fin de que no veam os que
los p rogresos de la  civilización  se | detengo en su censura por no
vuelven con tra  aquellos m ism os í hacer muy extenso este pequeño con- T J - a  l l p C T T l c l o  I s  l lO í*
que debieran ser los prim eros be- s^o, y  que, más fH-opitío mi espíritu i x í l  l l t g C l V i v »  v ;r

al elogio que a la  censura, al hacer | ___
<1 estudio comparativo v recomendar | Compaft«'os ® • _-v,

! el sistema moderno, fácilmente se que tenemos entregada a las
I comprende que le condeno a destierro tareas parlamentarias una mayoríji

permanente por antilógico, improduc- diputados defensores de a
í dvo y  e s q u i lm e n  bajadora, y  qup es el asunto d e , j |

neficiarios?

C O M P E R E -M O R E L

lucha en las maniguas cubanas con­
tra sus hermanos que pedían libertad ; 
los herederos de los antiguos conquis­
tadores, que nada sacrificaron, pero 
que al nacer vieron un inmenso pa-  ̂
trimonio, amasado con muchas lágri­
mas de familias esclavizadas, gritan 
hoy no en defensa de la libertad, pues 
ésta no les conviene, sino en benefi­
cio de su privilegio, e  intentan mul­
titud de cosas a fin de provocar una 
lucha, de Sa cual sólo ellos serían los 
beneficiados, pues el país derrumbaría 
su prestigio.

Esta es la  plt^a que es necesario ex­
tirpar definitivamente. Labor que prin-, 
pálmente oorresponde a  las madres 
que sufrieron por sus hijos, a las que | 
ven nacer sus retoños y  se gozan en 
su mirada, a  las mozas que mañana j 
lo serán. Todas juntas son el factor 
indispensable en esta cruzad» del So- 
cialismo español contra el ((señorito, 
chulo», cuyos vicios son escarnio de I 
una raza de hombres y  de las gene-1  

raciones femeninas.

C.Andido P E D R O SA

pequeños propietarios
y el Sociaiisoio

((El Socialismo victorioso 
considerará como imperio­
so deber el dejar la propie­
dad de sus bienes a los pe­
queños propietaricis q u e  
cultiven por sí mismos o 
que, empleando una mano 
d e obra complementaria, 
accesoria, de ayuda —  al­
gunas v e c e s  pasajera — , 
atienden personalmente, con 
el concurso de sus familias,

sus tierras depende exclusivam ente 
de si m ism o y  de los suyos, pues­
to  que prestan  un esfuerzo perse­
veran te y  (»ntinuo, una calidad y  
una cantidad de trabajo indiscuti­
blem ente superiores a las de su 
obrero o sus obreros.

Y  ello es tan verdad, que s i la 
m ano de obra que este pequeño 
propietario alquila no la  alquilase.

se m odificarla ta i vez en su funcio­
nam iento, y a  que aquello no es la  
base esencial de su existencia.

P o r tanto, fieles a  nuestro pen­
sam iento de siem pre, c la ra  y  neta­
mente expresado en nuestro recien­
te C on greso  de B urdeos, «no sola-

a  la mayor parte del traba- ; explotación  ni desaprareceria ni 
jo  necesario para poner er. ^
producción sus tierras.»

SI, ya sé ¡ entendido —  m e di­
r á n —  vuestro razonam iento; nada 
de intervención expropiadora, cuan­
do el m ism o capitalism o no h a  ex­
propiado, para los agricu ltores que 
no ocupen asalar.iados ; pero para , socialism o victorioso con-
aquellos que, com prando la  fuerza ¿eb er im perioso
de trab ajo  de los dem ás, la  utilicen propiedad de sus bienes
y  la  em plean en su  beneficio, ¿ ^ r   ̂ pequeños propietarios que c a l­
q u é no socializáis su propiedad? , ^

¿ N o  ocupan ellos asalariados y  de obra com ple­
no son los socialistas j« rtid a rio s , accesoria, de ayuda, al-
de la  supresión del salariado? gu n as veces pasajera, atiendan per-

P orque no se pueden C(OTparar | con el concurso de sus
m ás q u e las cosas com parables en- ,  ̂ c g , ,ra-
tre si, preguntam os nosotros desde ■ nggggario para poner en  pro- 
luego s i la  pequeña explotación , 
agríco la  que em plee una m ano oe

•rr>‘
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cáira accesoria y  restringida puede 
ser colocada al m ism o plano que 
el g ra n  taller, la  m ina, la  v ía  fé­
rrea y  el gran  alm acén, donde la 
organización  del trabajo asalariado, 
m anual e  intelectual, es la  condi­
ción m ism a de la  v id a  y  del rendi­
m iento de estas em presas.

E l pequeño propietario que uti­
liza  uno o  muchos obreros, ¿n o  es 
á  a  este objeto el anim ador ac­
tuante de su explotación, cu ya  ex is­
tencia m ism a se pondría en peli­
g ro  con  la  desaparición de aquél?

¿ E s  éste el caso  del g ra n  patro­
no, o  del accionista cap italista , o 
del g r a n  terrateniente ocioso?

E l pequeño propietario, directa­
m ente responsable de su  em presa, 
de la  que conoce íntim am ente su 
v id a  y  sus resortes, ¿n o  es  siem­
pre el primero y  el últim o en cuan­
to a l tr a b a jo : desde el am anecer 
hasta  la  noche?

¿ E s  éste el ca so  del gran  patro­
no, o del accionista cap italista , o 
del g ra n  terrateniente ocioso?

E l pequeño propietario, ¿n o  se 
ve  obligado, la  m ayor parte de las 
veces, a cam biar el trabajo acceso­
rio, com plem entario, de su  o  de sus 
obreros, supliendo con los suyos, 
por la  m ano de obra ausente, vien­
do acrecida su  labor?

¿ E s  éste el caso  del g ra n  patro­
no, o del accionista cafeta lista , o 
del g ra n  terrateniente ocioso?

¿ Y  puede verdaderam ente decir­
se y  afirm arse, co n  el apoyo de la 
m enor som bra de verdad, que el

protegerá contra un E stado  en que 
el fisco es cad a  d ía  m ás ex igen te y 
los liberará de la  dom inación de un 
capitalism o cu ya  potencia de exa c­
ción no tiene precedentes en la  H is­
toria.

A dem ás, deseoso de preparar a 
los pequeños propietarios en el uso 
y  m anejo de los nuevos instrum en­
tos técnicos agrícolas, que le inte­
resa utilizar en el porvenir, y  a  fin 
de habituarles a otros modos de 
propiedad, cu yo  uso les perm itirá 
dism inuir su s ga sto s  de exf^otación 
y , por tanto, los precios de venta 
de sus productos, el P artido  S ocia­
lista  debe recom endarles la  crea ­
ción de Sindicatos, C(X>perativas y  
M utualidades, cu ya  práctica les 
perm itirá a cab ar con el individua­
lism o a  ultranza, del cual lo me­
nos que se puede decir en contra 
suya es  que ha perjudicado al pro­
greso  de nuestra agricu ltura  y  al 
b ienestar de los agricultores.

E s decir, que no solam ente los 
pequeños propietarios no deben 
considerar al P artido  Socialista  
com o un partido de expoliación  y  
lan zarse contra él, sino ingresar 
en sus filas y  m ilitar activam ente y  
con devoción dentro del Socialism o 
para alcanzar su  victoria, que abri­
rá una era de prosperidad, de la 
que los agricu ltores serán econó­
m ica y  socíalm ente lo s  prim eros be­
neficiarios.

i ¿ L o  que será la  organización  so- 
' c íalista  de m añana?

¿ E l pape! que la  i n c u l t u r a  des-

Cultivo del garbanzo en lineas que 
permitan la variación de la alterna­

tiva.

No me guía propósito alguno de 
sentar cátedra de ciencia agronómica 
—  que no encaja en mis humildes y 
escasos conocimientos — , ni pretendo 
descubrir nuevos mundos ai tratar 
un tema en el que ya me han prece- 
did(> cultos agrónomos; sólo anhelo 
hacer llegar a mis camaradas aque­
llas observaciones que he recogido de 
la práctica en el cultivo de esta le­
guminosa, por s i a  alguno le animo 
al ensayo y puedo de esta manera 
serle útil. A él en primer lugar, y  a 
la economía nacional después, porque 
considero una humillación que, di.s- 
poniendo de buen clima y  rico suelo 
en nuestros secanos, tengan que pro­
veernos los extranjeros— Méjico en 
particular —  de tan preciado artículo, 
de primera necesidad entre nuestras 
clases media y  trabajadora; cuando 
entiendo que elementos nos sobran 
para ofrecer nuestra superproducción 
a! consumo exterior.

Partamos de la base de que debe 
formar parte en las alternativas de 
secano, por la declarada utilidad que 
representa en la alimentación huma­
na, y  hemos de encajarle en la de 
(¡año y  vez», en la parte de ¡(barbecho 
blanco» que nos dejó la sementera de 
algarrobas, veza, yeros, habas, etcé­
tera, e tc .: pero no ha de dedicársele 
aquella o aquellas parcelas que, por 
exclusión de las plantas que le prece­
den en siembra, queden «blancas», 
sino que debemos, «a priorin, desti­
nársele, por selección, aquellas que 
consideramos en el «cortijo» como de 
más fertilidad natural, mejor orienta- 
ciíin, e tc .; prefiriendo las de consisten­
cia media— que se dejan labrar bien— , 
suelo profundo— uniformidad en toda

tencia ridicula en el despa^cho del du­
que por la  adjudicacié»! de la  dehesa, 
y  lu ^ o  escatimaban aquellos elemen­
tos imprescindibles para el desarrollo 
de sus plantas. Algo así como el que 
adquire en la  exposición ganadera un 
ejemplar de gran valor y  no diera de 
comer a las crías obtenidas.

Elegida la parcela y  efectuada la 
(^>eracióo de alza del rastrojo lo an­
tes que os sea posible, en otoño (en 
esta operaciíSn ha de repartirse el su- 
perfosfato, por tardar ba.stan.te en pa­
sar al estado directamente asimila­
ble, cuando os decidáis a  su empleo, 
que, seguros de su riqueza, debéis 
emplear en dosis normal de 1 2 5  kilos 
por fanega de 4 6  áreas), debe dar^  
un pase de poda en zigzag para evi­
tar que la «pastilla» que forma la  vw- 
tedera pueda transformarse en terrón 
por la  acciíin de los hielos.

En la segunda quincena de febrero

L a  ciencia agronómica aplicada 
tiende en la  actualidad a  dar «í ma- 
vor número de facilidades en d  or­
den de expansión a las plantas en 
cultivo, buscando de ellas el máximo 
rendimiento con el mínimum de ener­
gías consumidas, y  así como los cul­
tivos en b'neas espaciosas han fraca­
sado en los cereales de siembra in­
interrumpida, pes" mezclarse senúllas 
de las firecedentes con la  actual, en 
can dió encaja de lleno en ías plan­
tas llamadas de primavera y  verano.
Deben efectuarse las sementeras en 
líneas cuya entrecalle no sea inferior 
a 9 0  centímetros, y  de esta forma 

• tendremos las siguientes ventajas:
I I.* Continuar el cultivo del suelo 
I como s í . permaneciera de barbecho 
: blanco, si bien estas labores se harán 
; con cultivadores tipo Planet, los más 
; eficaces en primavera, complementa- 
, das con labores a  brazo, de escarda 
j  y escarificado, en aquella pequeña 
¡ zona en que no es prudente la  apro­

ximación de las rejas cultivadoras, 
que lesionarían órganos aéreos de las 
^jantas.

2 . * Pona’ a  disposición de las 
plantas en cultivo una grao zona de 
alimentación, evitando toda lucha 
filológica y  estúpida a que las so­
m étanos cuando se pretaide que vi­
van y  desarrollen mayor n úm ao de 
plantas por metro cuadrado que las 
debidas, que más bien'parece cultivo 
de ciudad (hacinamiento) que de co­
lonia agrícola (esparcimiento).

3 . * E s consecuencia lógica que 
cuantos más element¡os pongamos a 
disposición de la planta, mayores se­
rán las probabilidades de éxito, y  en 
este caso no puede ser mas hala­
güeño, pues yo, que cultivé de esta 
forma m is garbanzares, puedo ma­
nifestaros que a  pesar de esa gran 
zona que dejé de línea a línea no 
podía pasear' por la  «calle» en cuanto obrero del campo que apreO' 
llegaba el momento de la floración y primeras letras y  tenía c ^ a cid  
granazón (momento del máximo des­
arrollo) ; que la inexistencia de plan-

ai cual están dedicados, el pri 
de la  tierra, unos para su resol 
otros para dificultarlo en todo lo 
les sea posible, nosotros los trj' 
dores de la tierra no debemos 
necer tan impasibles contem 
estos debates como si viéramos 
función de teatro ; no debemos dej 
todo a elección de nuestros dipu 
Nosotros los que nos atañe tan 
cerca, los que tenemos nuestras 
yores esperanzas cifradas en U 
forma agraria, los que viven en 
campos extremeños, particul 
debemos dirigirnos a  los Poderes 
blicos, por mediación de nuestros 
jx’esentantes en las Cortes, exi 
de una manera rápida la soluci' 
proyecto de Ref¡jrma agraria, j  
ello se evitaría en parte este 
estar social que pesa sobre toda 
paña, y  más acentuado en Ex 
dura y  Andalucía, en donde ¡as 
pagandas comunistas encuentr; 
rreno abonado en los cerebi 
nuestros sencillos campesinos 
faltos de cultura y  de disciplini 
cial y  sedientos de venganza peí 
inicua explotación que han sufrí 
aún sufren, les envenenan con 
predicaciones.

Por eso me dirijo a las Sei 
todas para que eleven ante los 
res c(jnstítuídos protestas, respet 
pero enérgicas, y  que de una m; 
rápida y  decidida den solución ai 
blema más importante que en su 
ga vido política se le puede 
tar al Gobierno de la Repúblia,

A graníies males hay que 
grandes remedios. A  este mal 
que nos trae fuera de quicio, d 
medio está en la  tierra; resuelto 
problema se resolverán todos. El 
po necesita obreros que tengan 
él y  de él lo esperen todo, no 
en los tiempos pasados, en qia

darse cuenta de su explotacié 
tal huía del campo, ya volunta

tas no objeto de cultivo (espontáneas, I  ejérdto o bien emigrando a país 
a<iventicias, etc) es manifiesta, y  que tranjeros, adonde llevaba el ̂ i. • j  « <lAlVA.lLLIA.ld9< Va JilalHHt-s Lrt. V i ' • ,

se procederá al «binado» o segunda jg^a^tar del campo las gavillas no • to de su trabajo, o  corría haa 
vueha en cruza, también con verted^ barbecho, s n o  un bar- ”  --------------*■
ra, procurando, a s<yt posible, ganar 
más en profundidad que en «alzaji, 
y  fácil nos será, porque contamos con
un suelo ro to ; s i ^ o  conveniente r ^  1 esperábamos de él aquel año
petir el gradeo, ahora en evitación de „  . ,’ ___

¡gran te-

hecho en mejores condiciones que el 
((blanco» (que nada tuvo), a quien 
no hubo estímulo de cuidar porque

evaporaexmes innecesarias,
Síx-o que no debe olvidar el agricul­
tor de secano que tiene guardado, y 
que, si no, toda la  puerta (romper la 
capilaridad o evitar que se forme) 
puede malgastar I

Es pésima costumbre destinar a re- 
productex-es (simiente) aquellcs gar. 
banzos que después de clasificados 
vendimos la  flor, buscando mejor de­
manda y  precio, reservándonos la 
caída d e  1 clasificado para manuten- 
TOlumen de pesetas para las cuantio- 
ción de obreros y  siembra, o aquella

Puede continuarse la alternativa, y 
con una pequeña dosis de sulfato de 
amonía(X> en otoño o de un nitrato 
en primavera (5 0  kilos por fanega) ten­
dremos asegurada la cosecha de tri­
go por este lado sin necesidad de des* 
truir la  rotación lógica de estos cul­
tivos, como se hace hoy en varios 
pueblos de Castilla, donde sucede al 
garbanzo alguna leguminosa, con pér­
dida del c e r e d ; y es que, convenci­
dos los agricultores de lo esquilmado

ciudades, en donde encontraba 
el campo le negaba, que era el 1 
l>ara comer, empeorando de estal 
ñera la  vida económica del obn 
¡a ciudad.

A vosotros, directores de las ¡ 
nizaciones, me dirijo: No per 
tiempo : por todos los medios qn 
dáis, pedid, exigid, en la  pren* 
la tribuna, al Písder central, a **1 
putacií^, a  los AyuntamientcalJ 
descanséis un momento hasta v«j 
suelto este problema que nos 
aniquilados.

Si nuestra República quiere 
una vida próspera y  la r g a ; si 
mos que la  paz social sea un 
cuanto antes mejor, resuélvase elJ

la  tierra que remueve y  voltea el a ra -, ajene íntegra la  cosecha, adquiriendo 
do —  y, a  ser posible, orientadas al j luego la  simiente del primer almace-
sur, suroeste y  oeste.

E s conveniente que ia rotación 
vaya tras de aquel cereal que nos cons­
ta que fué bien o regular abonado 
—  las parcelas de cebada gozaron del 
estiércol de la  finca o de la «majóla» 
de la  ganadería— , porque yo sé cómo 
se rebela el 9 0  por km  de nues-

nista, con gran peligro de aclimata­
ción, desconocimiento de Ja edad y  a 
pred(5s  de usura, porique, general­
mente, no se compra a dinero (por 
no haJ>erlo), sino a  «renuevo» en 
agosto, con el «módico» interés de 
arroba por fanega, o  sea el 2 5  por 100 

en

y agotado que queda el suelo en ele­
mentos fertilizantes y  en agua^ sólo yecto de Reform a agraria y  v. 

otra que deseando adquirir d “m a>w ¡ cultivan plantas mejorantes, porque gobernantes cómo se realiza el
volumen de pesetas para las cuantic» : no obten^án. descongesüonar las g
sas rentas d e n o s t o  hace que se en- ; R « u m e n ; El cultivo llamado a ciudajte de todos aquellos que

. . .  csurco perdido)! no permite hacw la- ron d a  campo, y  que ahora v( 
bores; nacen y  desarrollan todas las a él, y  en los extensos cam 
plantas inútiles, con detrimento de las 
cultivadas y  de !a  fertilidad del suelo; 
no desarrollan lo debido las que son 
objeto de cultivo por la  lucha intesti­
na a que se las somrte, reflejándose 
en escasa y  deficiente cosecha; no 
puede sucedería ai garbanzo ningún

poblados de Extramadura y 
d a  resuene el canto armoniosol 
alondra mañanera confundido 
cánticos del campesino.

Y  vosotros, propietarios, ¿q« 
peráis? ¿Q ué cr^ is conseguiíj 
vuestra actitud de intransig 
¿Dónde está vuestro patriotisn 
q u e  tanto alardeáis? Obra 
amores y  no buenas razón 
llegado la  hora de demostrar

cinco meses. H a de procurarse se- ' ce^ al, p o r  agotamiento de los ele- 
tros agricultores ál empleo de abo- leccionar a  dedo los mejores ejempla- ' mentos útiles que elabOTan 1«  
nos minerales y  orgánicos cuando tie- res d d  garbanzal, aquellos que cono- . ^  ® d ^ n t e  d  año
nen un origen comercial; unas veces, céis c « i el nombre de «buen padre» 1 ^  barbecho, X s' 1« sucede será me-^ ̂
mal c a - le n t ^  en la clase y  cantidad , y  que se crían los más próximos al resultado. Y  ultimo  ̂ricamente ese patriotismo, pro^
a empíear; otras, el poco escrúpiio | tallo o  tronco, a ser porible de vues- —
mercantil, y  las más, por ese concep- 1 tra cosecha, y  a lo sumo de vuestros 
to tan mediocre al desembolso de pe- I convecinos que tuvieron más sano el 
setas, las que prodigaban en compe- ¡ garbanzal.

EL II CONGRESO DE NUESTRA FEDERACIÓN

nadie— , voy a referirme a mi herma- vuestra patria al caos, a la he 
no Liberte Ampuero, agricultor de I be, a la  anarquía. ¿ Qué hu* 
vega en secano en la zona de Tala- ¡adelantado con eso? Apagar el 
vera de la  Reina (Toledo), quien lleva 5̂,  ̂ gasolina.. Pensad serena 
adoptando este sistema c o n  resulta-  ̂ ijDel m al, el menos)), y  af**' 
dos tan magníficos que, como en el 1 perderlo todo desF®ndeos ge 
actual, sembró i.aoo kilogramos de ; mente de algo, y  siempre serái 
garbanzos en ochenta fanegas de tie- ' jje alabanza. No pongáis más * 
rra (unas 3 6  hectáreas), y  el result^  I  al proyecto; no dificultéis, «líl 
do es la obt^tciión de unos 2 6 .0 0 0  ki- I peor; no exasperéis más a!

im porte de lo s  ingresos realizados 1 em peñará? 
por e l pequeño propietario con  la  ¡ ¿ L a s  diversas form as de propie- 
ven ta  de sus productos está  cons- j dad que la  propiedad territorial ca-
tituidn en gran  parte por el tra­
bajo  no pagado de su obrero o  de 
sus obreros?

¡ L o  cu al si puede afirm arse en 
el caso  del gran  patrono, del accio­
nista cap italista  o  del gran  terra­
teniente ocioso 1

L o  que se debe decir, si se  quie­
re ser justo, es que el beneficio 
que el pequeño propietario recoge 
de la  m ano de ob ra  que él em plea, 
cuando la  em fáea, es siem pre in­
significante, y a  que el cultivo de

pltaUsta, convertida en propiedad 
territorial colectiva nacional, reves­
tirá  a los fines de o rgan izar una 
explotación razonada, m etódica y 
científica?

Corresponderá a las m asas rura­
les, venidas num erosam ente al So­
cialism o, y  del que constituirán las 
m ejores y  m ás sólidas huestes, de­
cidir estas cuestiones en la  plenitud 
de su libertad y  fuertes del poder 
incontestado de que ellas disponen.

N o serán los teóricos v  los doc­

t a  ca s i totalidad de la s  S e c c io n e s  han aco rd ad o  que ^  retódfa'^éis t
se  ce lebre esta  a sam b lea  m agn a  de lo s  trabajadores crucher en la sementera. |rad que el campesino tiene
del cam p o  en M adrid. L a s  se s io n e s  com enzarán  en lo s  haremos agricultura.

prim eros d ia s de septiem bre de este  año. La  fecha 
exacta  se  anu nc ia rá  oportunamente.

C o n  tiem po oportuno se  pub licarán  un a s In strucc iones 
pa ra  que sirvan  de norm a a  la s S e c c io n e s  que pertene­
cen  a este'i o rgan ism o. P o r  ade lantado d e c im o s que se  
tend rán 'q ue> tene r a lo  aue  sob re  esta  m ateria determ i­
nan los estatutos de la Unión General, y^eni^elios 'se  or- 
d e n a 'q u e jo s  d e le gad o s deben  se r directos; e s decir, que 
p e rtenezcan 'a  la  So c ie d a d  que representan,.Tam bién>e  
con side ran  d irectos si u n a s  cuan tas S o c ie d a d e s  de una 
co m a rca  se ’ponen de acue rd o  y 'nom bran  a  un cam arad^  
de cua lqu iera  de[;ellas; en este  c a so  se ra  p re c iso  que_se 
envíe a  la Ejecutiva cop la  del acta  de ia  reunión en que 
d ich o s  a cu e rd o s  se  tomen.

Ju an  AM PU E R O ,
perito agricota.

Sujeto recomendable
Por su actuación perjudicial p a r a ; 

la  organización, ha sido separado de 1 

ia Sociedad Obrera Agrícola de Za- I 
fra  de Záncara, de la que fué presi­
d e n t e ,  Teófilo Cano.

L o que ponemos en conoitiniiento 
de las Secdones, para que no se de­
jen sorprender.

S. P.

ilusión, toda su esperanza J  
I los suyos fija en ese ■

le desvanece, ¿quién respor 
sus actos? E l hambre es 
sejera, y  los campesinos pasaOl 
bre. Llamamos la  alenciiSn 

\ ma vez a  quien corresponda p*
• esto no se demore, si queren 
, tar un servicio a nuestro paíS’j  
\ Por la  Sociedad de Obre 
' Campo y  Similares El Progr

L.A DIREC 

L a  Cumbre (Cáceres),

Ayuntamiento de Madrid
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La arboricultura y el problema forestal 
eo Andalocia

Desde tiempo inmemorial, uno de ; eos del Estado en todos sus aspec- 
problemas que más preocupó a  la tot», la arboricultura será un mito, y 

Humanidaid fué el forestal. Parece ser sus faltas serán una ruina para la 
aue no valor relativo, ni siquie- ¡ economía nacional y  para el desenvol- 
f ,  seflsitl''0, el problema de la  re- vimiento y  perfeccionamiento del sér 
-¿ifllación de los árboles en tierras humano, por influir sus oxígenos en 
iridas y  campiñas fértiles, que pare- i el desarrollo del hombre en su paso 
^  una amenaza a la economía na- ¡ por la tierra.

Así, pues, este Gobierno debe po­
ner atención a la  arboricultura y  su

cional.
Y  digo una ajuenaza porque he

Tomares (Sevilla).

visto con m is propios ojos arrancar 
vjiivos, encinas y  árboles frutales, que 
no ímpsdían que se pudia-an sembrar 
cereales que dieran un rendimiento 
^nictífero después de la  cosecha de 
^us ricos y  (x^ iosos frutos, que tan­
gos sacrificios costaron al hombre el
criarlos.

Además, que es estudio bien dete­
nido que la arboricultura, al caer las 
aguas tan paulatinamente, filtrándo­
se por los poros de sus raíces y  con­
servando la savia, dando su polen el DBSIIB RaÍBlgUaiaf 
oxígeno, que tanto necesitamos para 
«I desarrollo de nuestros pulmones.

La provincia de Huelva, con las ri­
cas minas explotadas por Compañías 
extranjeras y  sin trabas del Estado 
alfonsino y  libertino, dió facilidades 
para implantar fundiciones de mlne- 
T^es calcinados, que, como una man­
ta de espesa niebla, fué perdiendo en 
parte todo lo que en su alrededor se 
producía, en el sentido de arboricul- 
tura.

No bastante con esto, mató, en un 
radio de cincuenta kilómetros, toda la

desarrollo forestal, para que en vez 
de destruir árboles se aumenten y  den 
el rendimiento necesario, y a  que és­
tos fueron el sostenimiento del hom­
bre antes de la roturación de la tie­
rra por los primitivos labradores.

Antonio R . F L O R E Z

¿Cuándo nos Entenderemos?
En la  vida social de e«te pueblo, 

totalmente agricultor, a nuestro en­
tender hay cuatro clases de ciudada­
nos distintos, que la  práctica y  la 
constancia deben unir.

Las luchas son continuas, sin po­
der ll^ a r  a  un acuerdo favorable para 
todos, y  es que muchos no saben, o 
no quieren saber, su sitio y  van por
enmedio haciendo guerra y  fusilán- 

producción de abejas, que era la co- | dose ellos mismos, 
secha más fructífera de los pueblos ■ Vamos a ver si con nuestra modes- 
V aldeas de las minas de Rfotinto. ta pluma y  obscuro entendimiento

O tra parte, o  sea la  tercera, es el 
capital, que aá ver mermar sus pri­
vilegios se sirve de las dos clases an­
tes citadas (a las que nunca h a que­
rido) para formar de las tres fraccio- 
^les una mala, para servir de estor­
bo a  la  Humanidad, pues no se en­
tienden unos con otros, porque los 
patronos saben que los hombres cons­
cientes y  formales están en nuestra 
Sociedad, y  el puñado de que dispo­
nen son arrancados de nuestras enti­
dades ofreciéndoles lo que hoy p>or 
hoy no les pueden d a r ; de ahí las 
discrepancias.

Como disponen de tan reducido nú­
mero se reparten en ciComités», como 
ellos Ies llaman. Desde la  más extre­
ma derecha hasta fa  más extrema iz­
quierda no hay ningún partido po­
lítico que no tenga su Comité, mili­
tando juntos todos con ed fin de' se­
guir mangoneando la  política ((ras­
trera» que tantos años vienen es­
grimiendo y  acorralar al proletario, 
no respetándole los contratos de tra- 
bajo.

i Cuándo habrá democracia, seño­
res caciques I

[ Obreros, no ooasintáis jam ás que 
os vuelvan a  llevar a  depositar vues­
tro sufragio (única prenda de las po­
cas de que disponemos) como sim­
ple rebaño I ¡ Obreros constáentes 1 
H a llegado la hora de nuestras rri- 
vindicaciones. No lo dudéis, nuestra 
defensa es la  unión.

AHÍ os esperan vuestros compañe- | 
ros con Sos brazos abiertos para em - 1  

prender la  lucha, que es obra de to- | 
dos Sos trabajadores. ¡ Adelante 1 Que 
la Unión General de Trabajadores y  
la Federación Nacional de Trabaja­
dores de la Tierra nos esperan.

Ellas nos redimirán con su táctica.

obligado a tener que autorizar la ex­
portación de 15 0 .0 0 0  toneladas de tri­
go  de países extranjeros, y  si produ­
jeran todas las tierras lo que pueden 
y  deben producir no tendría necesi. 
dad de repetir la suerte. Puede decir­
se, como hay quien lo dice, que los 
años de sequía p o r  que ha atravesa­
do el pueblo español ha sido una ex­
cepción de la regla; pero pregunto 
y o : ¿ Es que estamos libres de va­

rias excepiciones? Para evitarlas es 
necesario poner remedio, y  para po­
nerlo hay necesidad de hacer visitas 
a los rincones más humildes, en don­
de desgraciadamente no se conoce la 
República nada más que p>or la va­
riación de los colores de la  bandera.

Eusebio G O N ZA L E Z 

.Calasparra (Murcia).

A los arboricultores de Extremadura

Sus escasos árbole.s han hecho de 
aquellos campos una improductiva co­

podemos dar una idea, asignando a 
cada una de las partes lo que le co-

sccha  ̂ que no le queda más que el ■ t '̂^sponda. 
cotidiano trabajo de algunas cañadas i Principiando por los pequeños arren. 
que los mineros han replantado para | <f3 tarios, diremos que aunque son los 
sus necesidades Internas. L a Compac | nos hacen ia guerra, nos dan lás­

tim a ; son unas victimas que con su 
l(X:a ceguera se arrancan los arren. 
damientos de unas manos a  otras, 
ofreciendo siempre el segundo el pre­
cio m ás elevado que el que lo tiene, 
cuando el primero ya n o  podía pagar 
arriendo tan fabuloso. D e ahí las iras 
al proletario: que si todo lo quiere 
para él, que si no  cumple, sin dar la 
vuelta para m irar al señor la  canti. 
dad que le entrega líquida, y que se 
ha comido los mejores frutos que las 

los árboles, ya que éstos se crían en ■ tierras han producido, teniendo para 
duras pizarras, sin necesidad de gran- (ello que privarse de comerlos su es-

flla sembró pinos sin cultivar la tie­
rra, p.tra tapar la boca si algún día 
la obligaban.

Lo mismo existe en toda la cuenca 
minera, como La Zarza, Silos de C a­
laña, Cueva de la Mora, Peña, y  allí 
en donde la explotación de minas lia 
tenido más desarrollo, como el Tasís, 
el Gerzonal, etc.

Lástima da ver un centenar de ki­
lómetros cuadrados sin que la  mano 
dft] hombre haya puesto el celo en ;

■ des pastos.
Tenemos la provincia de Sevilla de- 

■ dicada a reses bravas su.s mayores 
cuerdas de tierra, de donde sale toda 
la epidemia que má.s tarde hace es­
tragos en los árboles criados y  en 
tas semillas de cereales, como la lan­
gosta, la polomilla, el cenizo y  otros

posa y  sus hijos, y  él tener que ir de 
noche robando el agua de riego a sus 
semejantes para que el (omo» pueda 
cobrar, porque ó¡ este año no h a cu- 
bierto los gastos y espera al que 
viene.

O tra parte a  la que nos referimos 
son tan infelices como los primeros.

Julio F U S T E R  M IR A L LE S
««crelario del Centro Obrero 

Socialista de Rafelguarai.

spie diariamente tocamos los campe- pero más tontos ; son obreros even-
tuaJes no asociados que van recibien- 

Hace años que oí a  un universita- do las reivindicaciones de la dase or- 
■ rio. en Nerva, una confirrencia sobre ganizada.
la semificación de las plantas; habló 
del poten y  de sus derivaciones, del 
átomo y de la molécula y  de su des­
arrollo ; pero desipués no atacó la  cau­
sa de sus defectos ni las exigencias 

los motivan.
 ̂ mientras que la  tierra, madre 

de todos los seres que la pue-

Pues bien, estos obreros están tam­
bién enfrente de las organizaciones, 
se sirven de todas las patrañas y  con- 
fiidentes para servir a la  tiranía y  a 
las autoridades locales, exigiéndoles 
los empleos municipales, cumplidos 
por éstos tan indecíN'osa y  tan par­
cialmente que los primeros campos

^ n  V compañera inscparíd>le del que ' fiue riegan y  vuelven a regar son los 
A* labra, no esté en manos de este - de sus (¡amos», como si los (iemás no 
«Itimo y  sea protegida por los técni- i fueran ciudadanos.

Tierras perdidas
En este término municipal, y  en lo 

que es propiedad del Estado, hay una 
porción de hectáreas de tierra perdi­
da, y  resulta que como en esta tie­
rra abundan muy poco o  casi nada 
los ganados, ni los pastos se apro­
vechan ni producen lo que deben pro- 
ducir, que es pan.

Estas tierras han sido solicitadas 
por obreros parados; pero como el 
ministro de Agricultura, en una de 
sus disposiciones sobre el particular, 
prohíbe que se roturen los terrenos 
que tengan pastos, el Ayuntamiento, 
muy en contra de su voluntad, no 
ha podido autorizar a los solicitantes 
para que trabajen en dichas tierras, 
dando esto lugar a que los obreros 
sigan parados y  las tierras sin pro­
ducir.

Es justo que esto se haga en don­
de existen muchos ganados y  los 
pactos sean insuficientes para la ali­
mentación de los m ism os; pero en 
estas tierras, en donde el ganado 
abunda poco y los terrenos son su­
periores, debe autorizarse su rotura­
ción, con lo que el Estado tendría su 
correspondiente ingreso y  el número 
de obreros parados disminuiría.

Por todo lo que antecede, llama­
mos la  atención del señor ministro de 
Agricultura para que interceda acer­
ca de este asunto y  vea la necesidad 
que hay de que todos los terrenos pro* 
duzcan lo que deben prcxiucir.

El Gobierno español se ha visto

Atendido por nuestro camarada el 
director de E L  O B R E R O  D E  LA 
T IE R R A — semanario que nos defien­
de a todos los campesinos—-, tuve el 
honor de dirigirme a  los o b raos ar­
boricultores de la provincia de Bada­
joz, exponiéndoles las razones por las 
que es conveniente que nos comuni­
quemos íntimamente todos los traba- 
jadw es por provincias, con el fin de 
ayudamos unos a otros, y  así no cau­
saría efecto el boicot de que nos quie­
ren hacer víctimas las clases capita­
listas, que, en algunas ocasiones, re­
curren a  servirse de forasteros para 
con'ello sitiar por hambre a aquellos 
que se destacan en las organizacio­
nes obrwas. Pues bien; si todos los 
obreros de todas las localidades estu­
vieran de acuerdo y  tuvieran eí mis­
mo programa para d  trabajo, por el 
cual se habían de regir, no tendrían 
más remeíJio que ceder, o de lo cem- 
trario, se verían obligiidos a  abonar 
más sueldo, puesto que al contratar 
obreros de distinta localidad cobrarían 
más, porque salían de sus pueblos, au- 
septándose de sus familias.

Organizándose todos los trabajado, 
res, formaremos una fuerte muralla, 
dcKide el orgullo burgués se estrella, 
rá frente a  la  fuerza de nuestras or­
ganizaciones. No dejéis de aprovechar 
los beneficios que nos otorga la  nue­
va ley de As(x:iaciones profesionales, 
dictada por las Cortes constituyentes.

Un obrero agrícola com o vosotros 
dice que no hay tiempo que perder, 
pues es preciso que antes de que em­
piece la temporada venidera nos pon­
gamos de acuerdo en qué condicio­
nes hemos de hacer la poda, tala o 
monda, tanto de la  vid como de los 
demás árboles frutales y  de olivos. 
Esto es cuestión que apremia, porque 
hay que presentar las conclusiones de 
nuestro futuro Congreso y  dar tiempo 
suficiente para que el Gobierno estu­
die el plan por nosotros concebido, v 
nos pueda auxiliar con su concurso.

No hay que perder de vista este tan 
importante ramo de producción- na­
cional, este ramo que por su carac­
terística foresta! tiene gran influencia 
en la  vida del país, y  particularmente 
en el mimsterto de Agricultura, Indus­
tria y  Comercio.

Y  para conseguir esto, yo, compa­
ñeros, os reco(miendo que uséis siem­
pre el lem a; ¡(Organización, organiza­
ción y  organización», y  no olvidéis es­
tos tres puntos tan interesantes, que 
son los que, siguiendo esa marcha, 
nos han de llevar al triunfo definiti. 
vo de nuestro derecho.

Por lo que dejo expuesto anterior­
mente, advertiré que he sido nombra­
do por el Grupo de arboricultores de 
Don Benito para emprender esta cam­
paña, solicitando la coadyuvación de 
todos los arboricultores de nuestra 
jN’ovincia, con el fin de que tengan 

; eficacia nuestras gestiones.

Por segunda vez os hacwnos el lla­
mamiento ; ¡ ArboricuItCH-es de la  pro­
vincia de B adajoz! E s preciso que os 
deis m ás ¡cuenta de las cuestiones so. 
dales, y  yo  desearía que fuerais vos­
otros quienes, por medio de estas be­
llas columnas, nos presentaseis vues­
tra adhesión a  esta propuesta domb¡?- 
nitense, que la creo de gran intwéc- 
para la arboricultura extremeña.

pueblo no está capacitado para con», 
prmder el esfuerzo de los gobem aiv 
tes de la República. Los pueblos r^  
cupo'arán su vida sana cuando las 
malas intendones quiebren, con el 
surgimiento necesario.

Mucho y  muy grande es el valor 
de las evoluciones, trabajos y  sa­
crificios empleados en las Constitu­
yentes por un escaso número do 
hombres de exc^>donaIcs valores; 
pero las redamaciones campesinas 
tienen que ser atendidas, por ser Es- 

; paña nadón agrícola,
I Los hombres que piensan y  obran 
 ̂ con sentido común y  con abundan'te 
material, desinteresilos, saben que 
en las múltiples labores agrícolas está 

|el conjuro para hacer desaparecer el 
, mal desoladcr que tanto pesa en loo 
pueblos agrícolas y  (vin ci^ m en te « 1  

Andalucía.
Antonio L O P E Z  JIM EN EZ 

Bornes.

LABOR SINDICAL
M A D R ID

Los obreros agrícolas y  ganaderos 
dd  Estado han celebrado una re- 
iini(in, de la que ha salido constitui­
da su entidad profesional de resisten­
cia, con el título de Sindicato de Obre­
ros Agrícolas y  Ganaderos del Esta­
d o; eligiendo la siguiente Junta di­
rectiva :

Presidente, Feliciano Recuejo Zar­
ceño : vicepresidente, Cristóbal Pove- 
dano R ubio; .secretario, Antonio G¡- 
meno y  Sanchoj vicesecretario, Emi­
liano García .Sánchez; tesorero, Eleu- 
terio Morata Sierra ¡ contador, Vicente 
Laraor Huertas; vocales: Hermóge- 
nes Toral Pascual y  Julián Gimeno 
Sancho.

Estos camaradas están animados 
del mejor de los deseos, y  de su entu­
siasmo no será difícil que salga una 
gran obra en pro de los trabajadores 
de su clase.

EMIRE EL TEJER Y DESTEJER
Los obreros campesinos andaluces 

son los que más sufren los azotes que 
dan las subversivas (dases s¡xiaJes en 
su constante roce de ésta, p<5r su con­
vivencia mal preparada y  nunca des­
interesada, para con este factor de 
tan suma importancia co¡mo es el 
obrero de la  tierra.

Hasta aquí estos desheredados de 
la fortuna sabemos que han pasado 
muchos siglos arrostrando persecu­
ciones, calamidades, tiranías y  ex­
plotaciones sin fin, hasta que ll^ ó  el 
anhelado día 1 4  de abril.

Día próximo llegará en que el ira- 
popularismo llegue a la  meta de su 
p^ularidad, y  entonces se verá la luz 
diáfana de la ley conquistada por una 
minoría de hombres socialistas y  por 
un reducido número de republicanos 
que desde el advenimiento de la Re­
pública tomaron «d Poder de manos 
del pueblo español, soportando el im- 
popularismo, peso abrumador que no 
hay fuerza humana que lo detenga; 
pero gracias a la  ley que encauzan 
pee su senda cristalina, inutilizarán 
los residuos venenosos q u e  quieran 
empañarla.

•Además, no olvidaremos que el

Hay que eliminar a esa ciase 
burguesa

Reconocida la burguesía por la la­
cra m ás mala que tiene la sociedad, 
as por ¡o que los trabajadores espa­
ñoles, c o n  esta revolución que está en 
marcha, no podremos darles cima a 
nuestros anhelos revolucionarios, por­
que, terminado este perítxlo revoluck^ 
nario, aunque sean grandes sus ¿xi- 
to.s, la burguesía subsistirá y , mien­
tras tanto, será e. inte, mediarlo ocú^ 
so q'ue vivirá a expensas de los tr^  
bajadores, sea cual fuere la forma do 
producción.

L o que los trabajadores tenemos 
por ocioso y  que la sociedad proleta­
ria considera superfluo es el clerica­
lismo, el militarismo y  la magistratu­
ra capitalista.

Contra todo eso vamos las trabaja­
dores consci(intes de nuestro deber, 
porque en la destrucción de todo eso 
está la verdadera emancipación de loa 
oprimidos; pero no podemos negar 
que ésa es la tarea más ardua que te- 
nemos que realizar los trabajadores 
de todos los países.

Eso son los factores que han tenido 
envilecida a la clase trabajadora^ obra 
común de la burguesía. Esa es la fuer­
za suprema de los Estados capitalis­
tas para sostener su hegemonía sobre 
todo el resto de la  sociedadj y  por 
sostenjer esto h a  sido por lo que los 
Estados burgueses han m anteiido a 
los pueblos jon la mayor incultura, 
porque sabe muy bien esa clase que 
cuando los pueblos tienen mayor cul­
tura renuncian y no acatan ningún 
dogma, renuncian a la guerra y  que 
la justicia social es evidente.

L a  base fundamental no podemos 
los socialistas negar que es la  cul­
tura, la obra más meritoria que se 
viene realizando en el pueblo español 
desde el advenimiento de la Repúbli­
ca. Pero si a esta obra cultural no se 
le agrega otra obra más meritoria, 
que es la de una transformación en 
los medios económicos, es decir, si 
no se Ies asegura a  los trabajadores 
una vida digna, tal como dice un ar­
tículo de la Constitución, no hemos 
ec«quistado nada importante.

¿ Qué medios nos quedan a los tra­
bajadores? Pues nada. T.a revolucióo 
social, que será la que hará cumplir 
las palabras de C osta; (¡Despensa y 
escuda» ¡ pero primero despensa.

F rancisco M O R EN O

■-EY DE JURADOS MIXTOS
(Confínaacídn.)

¡  ̂ L na vez firme el acuerdo por no haber ¡H-evalecido 
, a  que se  refiere el articulo siguiente, el

I «o tí provincial, si e l infractor se n ega ra  al pago 
^  _ término de ocho días, d irig irá  el oportuno oficio 

juez de prim era instancia a  quien corresponda 
I proceda a  la  exacción  por la  v ia  de apre-
Iti h dentro de los cinco dias siguientes no

hecho efectivo. 'D icha exacción  se lleva rá  a 
por el Juzgado com petente en el plazo m áxim o 

p ^ q u 'o c e  días.
^  . ■ 34- C o n tra  las m ultas im puestas según lo 
I °  p árrafo  segun do del articulo anterior, 

®*^sados pueden recurrir, en el térm ino de diez 
I ■ sanció̂ ” *̂  propio delegado provincial, cuando la
«] j  exceda de 5 0 0 . pesetas, caso  en el cual
si I ®fado resolverá, con  audiencia del interesado,
rior a necesario. Cuando la  cantidad sea supe- 
pla^Q pesetas, se  concede recurso de alzada, por 

I ■ oído m inisterio de T rab ajo , el cual,
minos T rab ajo , reso lverá  en iguales tér-

I ” *ulta" podrá interponerse recurso contra
I “ T’ Puestas p o r los delegados provinciales sin
I I^ v ia m e n te  su im porte en la  D elegación

que im puso la  sanción.
I  de 1 ' Jurados m ixtos y  Secciones autóno- I ^®sta m ism os podrán, a los efectos de la  pro- I l^ ra ig f  sanciones, nom brar ponencias especiales I m ism as, sa lvo  en los ca-
l'^Ue (jg|^ ® se refiere el artículo 3 3 , en los
1 Ho ®etuar en pleno el Jurado m ixto o  Sec- 

Art trate.
^  efectos del cum plim iento de los 

Jurados m ixtos, se determ inará su 
^  *’’3 bajo'^'^ atendiendo a la  n aturaleza del trabajo 

realicen los obreros en el m om ento de 
el contrato.

p r o c e d i m i e n t o s  e s p e c ia le s .

D ? "  sus^ar Jurados m ixtos de T rab ajo  ajusta- 
P 'Suientes ® procedim iento especial en los

c a s o s :

1 . ’  C uando intervengan, conform e al apartado 
tercero del articulo 1 9 , p a ra  procurar la  avenencia 
en los conflictos entre el cap ital y  el trabajo.

2 .  ® E n  los ju icios de despidos.
3 .  ® E n  las cuestiones sobre p ago de horas extra­

ordinarias, diferencia de jornales y  otras análogas.

X . —  D e l  p r o c e d im ie n to  e s p e c i a l  e n  l o s  c o n f l i c t o s  

d e l  t r a b a j o .  '■

.Art. 3 9 . Siem pre que se produzca una diferencia 
de carácter colectivo en cualquier trab ajo , industria 
o profesión  de los com prendidos en esta  ley , los obre­
ros que prepiaren la  h u elga  o  los jw tronos que hayan 
resuelto el paro de sus exjrfotaciones habrán de dar 
cuenta d e  ello a l Jurado m ixto  de T rab ajo  o  a l Ju­
rado m ixto menor correspondiente de la  localidad en 
que el conflicto pueda suscitarse, a fin de procurar 
la avenencia de la s  p>artes, sin cuyo requisito no 
podrá declararse la  huelga ni el p>aro en los plazos si­
guientes :

a) E n  ocho días, cuando tiendan a produírir la 
fa lta  de lu z  o  de a g u a , o  a  suspender el funciona­
m iento de los ferrocarriles, o  cuando p)or la huelga 
o paro hayan de quedar sin asistencia los enferm os 
o asilados de una población.

b) E n  cin co dias, cuando tiendan a susp>ender e! 
funcionam iento de los tran vías, o  cuan do, a  conse­
cuencia de la  h u elga  o  el paro, hayan de quedar pri­
vados los habitantes de una población de algún a r­
tículo de consum o gen eral o  necesario.

c) E n  cuarenta y  ocho horas, en lo s  dem ás casos.
A rt. 4 0 . E l modo de proceder será e! s ig u ie n te :

a) S i los patronos y  obreros a  quienes a fecta  la 
diferencia o  el conflicto p>onen los hechos que lo m o­
tivan  en  conocim iento de un Jurado m ixto  m enor, 
éste em pezará, desde luego, a actuar para  conseguir 
una solución am istosa, dando cuen ta inm ediata al 
Jurado m ixto  de que dependa, fK>r si, dada la  im por­
tancia del caso , quisiera intervenir directam ente.

b) E n  el térm ino de veinticuatro  horas, los inte­
resados, o  sus representantes autorizados, deberán 
reunirse ante el organism o m ixto, exam inando las

causas del conflicto y  las peticiones que para  resol­
verlo  se form ulen.

c) E l Jurado m ixto  de que se trate podrá oír, 
cuando lo estim e necesario, e l dictam en de cualquiera 
o tra  persona extrañ a  a  los interesados.

d) L o s  delegados patronos y  obreros, en estos in­
tentos de conciliación, deberán tener proder bastante 
de sus representados p>ara discutir todas las cues­
tiones objeto de la  diferencia y  firm ar, en su caso, 
un convenio colectivo  de trab ajo .

e) S i la  conciliación se lo g ra se , su s térm inos se 
consignarán  en un a cta , que firm arán lo s interesa­
dos o  sus repwesentantes. C uando la huelga  o e l paro 
am enazaran producirse pwr la  iniciativa de Ascjciacio- 
nes patronales u ob reras, habrán  de intervenir fo r­
zosam ente com o repwesentantes los que la  A so cia­
ción designe, firm ando e l acta  de conciliación en 
nom bre de la  m ism a.

f) S i el Jurado no lo g ra se  la  avenencia y  se tra­
tara  de un Jurado m ixto  m enor, p»drá intervenir, 
en un plazo no sujierior a dos d ías, el Jurado m ixto 
de T rab ajo  correspjondiente, y  s i tampxjco éste consi­
gu iese  su s propósitos conciliadores, e l m inisterio de 
T ra b a jo  y  P revisión  está  facu ltad o  p>ara hacer que 
las partes, y  en un p lazo no supierior a  cin co días, 
tratándose, sobre todo, de conflictos que puedan afec­
tar a  servicios públicos de interés general, com o fe ­
rrocarriles, tran vías, a g u a , g a s  y  electricidad, etc., 
acudan al órgan o  superior de conciliación del Conse­
jo  de T rab ajo .

g) L o s  Jurados m ixtos podrán tam bién propxiner a 
las piarles un arbitraje, a l cual se som eterán o  no v o ­
luntariam ente.

h) Si lo s elem entos interesados lo  aceptan, esta 
aceptación  habrá de (ronsignarse p>or escrito , de 
acuerdo con lo que se  con ven ga, firm ando con plenos 
poderes los representantes de las partes y  declarán­
dose la  obligatoriedad del laudo, tanto p a ra  los fir­
m antes com o piara las A so ciacio n es o  Sindicatos que 
en la  reunión hayan estado representados.

i) E l árbitro o árbitros resolverán acerca  de todos 
los extrem os del escrito  de com prom iso, determ inan­
do las condiciones, plazo y  requisitos de su obser­
van cia.

A rt. 4 1 . C uando un Jurado m ixto no co n sig a  la 
avenencia de las partes ni que éstas acepten un arbi­
traje, form ulará  de todos m odos su dictam en en el 
plazo m áxim o de tres días, apireciando en él las  c ir­
cunstancias del caso , la  actitud de lo s  elem entos in­
teresados y  la  solución que, a  ju icio  de! Jurado, de­
biera darse a l asunto, dictam en que se elevará  al 
m inisterio de T rab ajo  y  P revisión , el cu al lo  hará pú­
blico, s i asi lo estim a conveniente. D e igu al modo 
procederá, en el p l a z o  de diez días, en los conflictos 
en que in terven ga el ó rg a n o  supierior de ¡ronciliación 
del Consejo de T rab ajo .

A rt. 4 2 . Los jefes o jirom ovedores de una huelga  
y  los patronos que no observen lo di.spuesto en los 
apiartados a) y  b) del articulo 3 9  serán castigad os 
con j>ena de arresto m ayor.

L os jefes y  prom ovedores de una huelga  q u e  no 
observen lo  dispuesto en el apartado c) del m ism o 
articulo serán catig ad o s con m ulta de 5  a  1 5 0  pese­
ta s, y  el patrono o  los patronos que incurran en igual 
inobservancia lo serán con una m ulta de 2 5 0  a  i.o o o  
píeselas.

A rt. 4 3 . Los jefes o  prom ovedores de una huelga 
y  los patronos que no cumpáan los acuerdos de con­
ciliación y  los laudos dictados conform e al articulo 
4 0  incurrirán en piena de arresto  m ayor.

A rt. 4 4 . L a s  A sociaciones legalm ente constitui­
das que prom oviesen h uelgas o  paros en los que no 
se respeten las disposiciones de la  pn-esente ley , no 
aceptando la  conciliación o b ligatoria  o vulnerando 
violentam ente los laudos arbitrales acordados, incu­
rrirán en las respwnsabilidades que en la  ley de A so­
ciaciones p>rofesionales se consignan.

X I . —  D e  l o s  j u ic io s  d e  d e s p i d o .

A rt. 4 5 . L os Jurados m ixtos de T ra b a jo  o  S e o  
clones autónom as de los m ism os están facultados 
para apreciar la  legitim idad del despido de los obre­
ros de las fábricas, talleres o profesiones donde pres­
tan sus servicios, pxjr m edio del procedim iento espie- 
c ia l que en este título se reglam enta.

(C'ntlÍRuord.}
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EL OBRERO DE LA TIERRA Afi

D. Miguel Sánchezdalp y sus colojios
E iis te  en este término municipal 

una finca denominada «Cartuja Casa 
Luenga)} con algo más de tres mil 
hectáreas de terreno, la mayor parte 
d e  olivar, y  lo demás tierra de cal­
mas de primera y  segunda clase ídem 
e l olivar.

Todo es  propiedad del Sr. Sánchez­
dalp, y  comprendida en la  zona re­
gable del Guadalquivir.

Dicho señor arrendó estas tierras 
por parcelas, en cantidad de ocho­
cientas hectáreas en total, a  unos 
cien colonos, que son las victimas 
Regidas.

Cláusulas del contrato: Cuatrocien­
tas pesetas por hectárea las de tercera; 
quinientas pesetas las de segunda; 
sdsciw itas pesetas las de primera, y 
las  cercanas al río setecientas pesetas; 
no pudiendo subarrendar el colono. 
Pero sin entregar los ccmtraros a los 
colonos, y  posteriormente puso un 
mediador, que le sirve de escudero 
para entenderse con los colonos. Di­
cho señor es D. .Alejandro .Antoftan- 
za, encargado de encubrir ciertos pla­
nes y  remitente de pimientos de toda 
la cosecha correspondiente a esta 
planta en dicha finca.

La siembra de remolacha sólo ocu­
pa una tercera parte de la tierra, y 
los contratos los sustrajo, después de 
firmados, para imponer la nueva cláu­
sula, todo valido de falsas promesas, 
hasta reunirlos todos, y  puso una es­
tampilla diciendo que la remolacha 
debían entregarla en la Bética, con 
su intervención, y  cuando se terminó 
la  campaña se incautó de todo el im­
porte del dinero de la cosecha de los 
años 1 9 3 0  y  1 9 3 1 , y  a la hora pre­
sente no se ha liquidado el sobrante.

Además de las ochocientas hectá­
reas que tiene arrendadas como de 
riego, les impuso a los colonos que 
hicieran las acequias y  él abonaría el 
importe, y  no ha abonado nada. Por 
si no es bastante, de las ochocientas 
hectáreas que tiene en la  zona, sólo 
tiene reconocidas para el riego cien­
to cincuenta, por lo cual seiscientas 
cincuenta perdieron la cosecha por 
falta de riego.

D e aquí que se suicidaran cinco co­
lonos, viéndose en ruina inminente; 
entre ellos el malogrado camarada 
Agustín Parado, que dejó viuda y 
once hijos.

Sobrevino la tan deseada Repúbli­
ca. Y  el Gobierno dictó leyes que me­
joraran la situación de los campesi­
nos, y  como objeto mmodiato dispu­
so que las rentas fuesen pagadas al 
l í q u i d o  imponible. (.Aquí llegó 
Troya.)

Vamos a  la revisión y  avance ca­
tastral. En los juicios, unos se fallan 
en favor de los colonos y  otros en 
contra, y  el Sr. Sánchezdalp no se 
presentó siquiera a  un juicio.

D ió órdenes terminantes a las dos 
Azucareras, Bética e  Ibérica, para 
que no les dieran semilla de remo­
lacha ni les contrataran a sus colo­
nes, y  así lo han hecho.

L as fábricas de abonos minerales 
se negaron a dar abonos, por k> cual 
se han quedado sin sembrar más de 
la mitad de las tierras.

Se impuso el laboreo forzoso por el 
Gobierno de la República, y  Sánchez­
dalp todavía no ha dado un surco; 
sólo, como única labor, ha gradeado 
los olivares, y para estar más seguro 
de su cumplimiento, pues lo acompa­
ñaba a su finca un delegado dei go­
bernador. Y , en cambio, hubo pobres 
colonos que tuvieron que vender la 
yunta para poder comer, pues se les 
impusieron denuncias y  multas en 
esta Alcaldía.

Concretando: ¿ En cuánto tendrá el 
Sr. Sánchezdalp amillarada su finca 
|)or hectárea, que ha arrojado el avan­
ce en algunas parcelan, según la hoja 
dictada y  firmada por ingenieros pe­
ritos, a siete pesetas con cincuenta 
céntimos por hectárea que deben pa­
gar de renta, en vez de quinientas 
como exige el Sr. Sánchezdalp ?

Qué no habrá estafado al Estado di­
cho señor? Sin contar lo que posee 
de bienes comunales hoy dentro de 
su propiedad.

tierra en que sus antepasados hundie­
ron por vez primera el arado bien­
hechor «n sus entrañas.

Asi k) esperan los socialistas y  no 
socialistas, y  así lo esperan los pro­
letarios, tan vejados por el antiguo 
régimen, que tienen confianza en los 
que ellos elevaron con sus sufragios 
e’ día 2 8  de junio a las Cortes cons­
tituyentes.

«¡Tierra!» es el grito que se oye
por doquier, contrastando con et que 
también lanza la  madre tierra pidien­
do «labor» a aquellos que considera 
sus hijos predilectos, puesto que son

los que con su sudor y  sus fatigas la 
bendicen y  ensalzan todos los días. 
No les nieguen los que pueden hacer- 
I ) este acto de justicia ni a unos ni a 
otra.

Así lo espera de la Junta central 
de Reforma agraria el que suscribe 
este articulo.

Com pañeros: Serenidad y  disci­
plina.

F e l ic ia n o  SO L E R A
secretario de I z  Sociedad Obrera 

^ ia lis ta  de Oficios Varios.

¿Dónde está la justicia para todos?

Fuente el Fresno.

Nunca tan numerosos como hoy hombres, pagados por el pueblo 
los que piden: unos piden tierra d o n -' cisamente para e so : para soIucíoqjjJ  
de ocupar sus brazos y  de la  que sus necesidades. Si se dictaron ley*^| 
han de sacar el sustento para los su- 1 o  se dictan, justo es cumplirlas ;
y o s ; otros piden justicia a los mu- : parte de los gobernantes o  sus 1

chos atropellos y  vejámenes con ellos ordinados; de lo contrario, sobrp | 
cometidos por esta misma justicia, todo lo legislado, 
que, dispuesta siempre a servir al ivcferente a mi primera afirmadé^l 
mejor postor, sigue tarifando sus ser- de que la  justicia se vende, a g r ^ J  
vicios. Los más siguen implorando además, que es cara y ... mala, sobuj 
el trabajo que les niega el capitalis- todo para los pobres.

Llamo justicia a toda reciam aci^l 
formulada por una persona o co!(t.|

í k

Juan P E R E Z  O L L E R O

L a Rinconada (Sevilla),

U n a  ob ra  de Justicia

El estado del duque de M e d in a c e li
Compañeros: A l escribir por prime- 

ra vez en nuestro querido portavoz 
E L  O B R E R O  D E  LA T IE R R A , mi 
primer deseo es enviar un cariñoso 
saludo a los militantes de la Unión 
General de Trabajadores y  del Parti­
do Socialista Obrero Español. Sir­
van, pues, estas líneas de saludo.

Después quiero poner de manifiesto 
el ajetreado problema tantos años ha 
y  aún latente de tres sufridos pu^ 
blos: Malagón, Porzuna y  Fuente el 
Fresno, que con el estado del duque 
de Medinaceli donado a estos pue­
blos tantos vejámenes vienen su­
friendo.

Los Gobiernos de la para siempre 
calda y  nefasta monarquía nunca 
quisieron prestar el apoyo que este 
asunto requería. Pero ¿tenían toda 
la  culpa los altos gobernantes? No. 
¿  Pues quién entonces ? L a  respuesta 
es sencilla: quien tenía la mayor 
parte de culpa son los caciques de 
estos pueblos, que aún duermen en 
la ignorancia y  la  esclavitud del ca­
ciquismo rural, pues estos «señori­
tos», cuando alguna vez venían a 
ésta delegados o periodistas a infor­
marse de la verdad, nunca Ies falta­
ban recursos para poner trabas y  que 
dichos delegados o  periodistas no pu­
dieran llegar a quien les informara 
de la verdad con imparcialidad.

Los antecesores de esta plaga (los 
antiguos caciques) se apropiaron in­
justamente del trabajo de nuestros 
antepasados, que, en su inercia, no 
se daban cuenta de la vil explotación 
de que eran objeto; pasando a ma­
nos de los nmonteríllasM de aquella 
época el fruto íntegro de sus traba­
jos, sudores y  privaciones, pues si 
sembraban el fruto no pasaba a sus 
manos, sino que, por el contrario, 
iban a llenar los trojes de las aves 
de rapiña, pues no se merecen otro 
calificativo.

Los que, por el contrarío, cifraban 
sus deseos en poseer una extensión 
de tierra, y  se aniquilaban trabajan­
do día y  noche, viviendo —  sí se le 
puede llamar vivir —  en miserables 
chozas, cubiertos sus cuerpos de 
bronce con míseros harapos que ni

M U J E R

aun do la más leve e.scarcha les gua­
recían, m al alimentados por comidas 
pobres e insuficientes, cuando al fin 
de mucho tiempo, después de haber 
de.sbrozado aquella tierra de leña, 
piedras y  otros estorbos, cuando es­
taban satisfechas sus aspiracrones, 
un golpe del Destinq les llevaba una 
desgracia a su mísero h og ar: bien la 
muerte de algún familiar, alguna en­
fermedad o caso análogo.

Entonces no faltaba el «caritativo 
señor» que, con palabras falsas, lle­
gaba a interesarse por aquella tierra 
—  digo, fam ilia — , y  con ofrecimien­
tos no faltaban las palabras d e; «No 
te apures, pues yo tengo dinero y 
nada te ha de faltar.» Después, el asi­
duo ir a cobrar, y  luego la tierra en 
fianza, y , por último, como «I inte­
rés del 5 0  por 10 0  ya  había sobrepa­
sado del valor de la tierra, la incau­
tación del sudor de una familia du­
rante bastantes años, y  con este robo 
legal hoy son los amos absolutos 
de vidas y  haciendas unos cuantos te­
rratenientes de estos tres sufridos 
pueblos.

E sto es Indignante, ¿ verdad ? Pues 
aún hay más, pues estos señores, ac­
tuales poseedores y  cooperadores de 
sus antecesores, con el nuevo estadi. 
de cosas emplean el arma de la tierra, 
forjada por los trabajos de nuestros 
abuelos, en destruir las organizacio­
n e s—  o  en querer destruirlas— , 
pues, como son dueños y  señores de 
la tierra, no quieren emplear nada 
más que a sus esbirros, que por un 
mezquino jornal estén para toda da- 

de servicios a su lado, y  los que 
han tenido la  gallardía de unirse a 
sus hermanos los explotados, que se 
mueran de hambre.

Pero tenemos confianza en la  Re­
pública, porque sabrá dar al traste 
ron todas esta.s artimañas y  sabrá re­
solver este problema, tan traído y  lle­
vado. y  que tantos disgustos les h.T 
costado a  los tres sufridos pueblos 
mencionados.

P or ser una de las fuentes de ri­
queza de nuestra nación, se Ies debe 
entregar a quienes pondrían todo so 
cariño y  todo su amor en cultivar la

Con sumo gusto leí el artículo que 
traía el camarada Cándido Pedrpsa 
sobre la  mujer de Castxonuño, y esta 
semana he leído la  carta que le diri­
ge la compañera Constancia Santa­
maría.

Y o  he tomado la  pluma para que 
vea la  compañera Constancia que no 
está sola, pues hay otras compañe­
ras que sienten los mismos ideales, y 
también nosotras estamos dispuestas 
a morir por defenderlos.

Y o  voy a darles a las mujeres una 
idea de cómo se formó aquí la Agru­
pación Socialista Femenina. L a  que 
esto escribe y  unas compañeras pen­
saron formar en Campo de Criptana 
una Agrupación para eiducar a  la mu­
jer, y  con este fin nos echamos a la 
calle haciendo propaganda para for­
mar la  Agrupación Socialista Feme­
nina.

Cuando pasó un mes, la Sociedad 
contaba ya con un número pequeño; 
pero con ideales firmes. A  los dos me­
ses, la  Agrupación había ya aumen­
tado, y  con ella la educación de la 
mujer, pues nunca nos hubiéramos

figurado nosotras que en un pueblo 
donde h a y  tantos crucifijos hubiera 
también mujeres con ideas socialistas.

Así es que yo les digo a todas las 
mujeres que sientan Jos ideales so­
cialistas que los propaguen, y  donde 
no haya Sociedad femenina deben ha­
cer todos los esfuerzos por formaria, 
porque un día, al haber elecciones, 
las mujeres deben depositar su voto, 
pues basta acordarse de la guerra de 
Marruecos y  de la catástrofe de An- 
nual para que todas las madres es­
pañolas sepan por quién tienen que 
votar.

Mujeres, asociaos y  todas juntas 
haced la unión, que es füerza. Y  lu­
chad todas por los ideales socialistas, 
y  no os acobarde una derrota nuestra 
ni os alegre una del enemigo. Animo 
V a luchar. ¡V iva  el Partido Socia-

ta, y  éste, por no ser menos, aun­
que no lo necesite continúa mendi­
gando el auxilio económico del Es­
tado para facilitar ese trabajo que a 
él le piden los obreros.

Los capitalistas, en su afán de boi­
cotear a  la República, niegan a los 
obreros el trabajo que necesitan para 
el sostenimiento de los su yo s; y  si 
éstos scrficitan una mejora, en segui­
da surge la amenaza de cerrar la in­
dustria o mendigar del Gobierno una 
subvención ¡ y, en último caso, si las 
utilidades no son suficientes a saciar 
su ambición, solicitar de los mismos 
trabajadores que se presten a  traba­
jar  con menos sueldo. ¡ Q ué sarcas­
mo ! ¡ El débil tener que ayudar al 
fu erte! ¿ Es ésta la misión del capi­
tal ? L a misión del capitalista, en ley 
de humanidad, no está en sacrificar 
ai Gobierno con subvenciones, no 
está tampoco en mermar los sueldos 
a su colaborador el trabajo, no está 
en la legión de obreros que imploran
la caridad pública. El deber del cap í-; labras del gobernador, pesó más 
talista es producir todo cuanto sea su ánimo las razones del monte 
útil y  necesario a la  Humanidad, en y... los votos que todas las legalli 
colaboración del trabajo. Cuando el des y  acuerdos, 
capital no cumple esta función social j Q ue sea cara la justicia está a| 
y  sólo pretende vivir él con perjuicio ¡ plicado en pocas palabras: nunca 
de los demás, se le debe desposeer! dicen al que la  reclama que no ti 
del instrumento de trabajo por el derecho ni se niegan a concede;

lista y  la 
j adores!

Unión General de Traba-

F e l ic id a d  O L M E D O  O R T IZ

Campo de Criptana.

mismo pueblo que sufre estas con­
secuencias, porque no es justo quv 
esté en manos de quien tan mal uso 
hace de él.

Los que piden la tierra en estos 
momentos no lo hacen por el cariño 
que a la tierra tengan, porque si 
alguna d a se  ha sufrido tiranías y 
desprecios, nhusand") d f una incultu­
ra fomentada por los Poderes, han 
sido los cam pesinos: !a piden porque 
los que hoy están en el Poder Ies 
enseñaron los derechos que tienen a 
disfrutar de ella y  al mismo tiempo 
Ies hicieron sentir más la  necesidad 
de disfrutarla, marcándoles la ruta a 
seguir para su conquista: la Socie­
dad. Y a  están los hambrientos do la 
tierra constituidos en Sociedad; ya 
se dictaron leyes favorables a los 
trabajadores del agro. ¿ Han adelan­
tado algo? ¿Aminoraron los despre­
cios que se les inferían? No han vis­
to ninguna mejoría en tales leyes; la 
burocracia sigue procediendo como 
siempre, o sea. no ocupándose de 
qukn le tiene el pan confiado a esos

dando motivo con esto a reclamar ) 
petidas veces, personalmente y 
medio de escritos, lo que no con 
den. ¿ Dónde está la justicia para 
dos? ¿E n  qué es barata?

Para que estas dos clases antag 
nicas, entre las que no puede ex» 
tir unión —  capital y  trabajo — , 
lleguen a la rotura completa de 
relaciones, es necesario que el 
mero rectificara sus apetitos de ao 
paramiento de esos tres objetos ne 
sarios a la vida de todos: tierra, tn 
bajo V justicia. Porque e.ste pue 
que tiene deseos de prepararse, co 
prende que sin estar en condicione 
suplir a la detestada burocracia irá 1 
fracaso; pero la necesidad le emp 
ja  a  su conquista. ¿Será para Iriu» 
far ? Sí es así, bien e s tá ; pero as 
todo preparémonos para administn 
nos nosotros mismos por medio del 
razón, que es el triunfo más soga

NicftPORO C.ARAMAZAN.A

Liérganes (Santander).

J
M anue l Martínez, secre tario  de la o rga n iza c ión  
carr p e sln a  asturiana, pronur,ciando un d iscu rso  

en el P icu  Sierra.

L . . . .

L A B O R  C L E R I C A L
El atraso en que se encuentra Es- i tro años no pagaba las 5 0 0  pesetas, se

paña por causa de la religión e s  tal, 
que personas que comparten nuestras 
opiniones sobre este particular se 
asustarán al ver en estas cuatro líneas 
las hazañas de un clerical.

En Poyales del Hoyo, en 1 9 2 5 , co­
nocí a un señor muy beato. No pierde

quedaba sin la finca, que valía 1 .5 0 0  

pesetas.
¡ Cómo iba a pagar este pobre obre­

ro las 5 0 0  pesetas si el producto de la 
finca se lo llevaba todos los años el

Requerimiento a las autoridades
Un deber de español, de justicia y  ■ dos obreros, cuyo contrato fué pre 

de conciencia humanitaria me lleva a ¡ tado al gobernador de la provine
llamar la atención de las autoridades 
españolas para que estudien bien, y 
no sólo estudiar, sino cumplir y  hacer 
cumplir la Constitución de la  Repú­
blica española, que dice en su artícu­
lo I.® :

«España es una República demo­
crática de trabajadores de toda clase, 
que se organiza en régimen de liber­
tad y  de justicia.»

Me dirijo a  las autoridades para que 
vean que es muy bonito dar disposi­
ciones y  decretar y  luego no imponer 
multas o correctivos a aquellas auto­
ridades inferiores, así municipales co­
mo judiciales, que atropellan leyes, 
disposiciones y  decretos, como así su­
cede en esta localidad, y  creo sucede-

ni con ésas, pues eaios señores pa 
nos quieren cercar por hambre a 
obreros. ¿Por qué? Pues muy se 
Uo: porque son los mismos 
con diferentes collares, los que gu 
dan la majada que los que la gua 
ban antes, y  esto está bien claro y  I 
minante, señores gobernadores.

Pruebas demostrativas son : Co 
la ley autcs'iza el celebrar cont 
colectivos de trabajo, se efectuó 
en ésta entre patronos y  obreros, 
prometiéndose los patronos a fociB 
trabajo a todo obrero incluido en' 
Censo del mismo, sacado con la 
ma fecha que el contrato, y  no 
pliéndose Jas bases estampadas y 
dadas, se les lleva a varios de los ’

rá en las demás localidades de núes-; cumplidores al Juzado municipal.
usurero! .Así resultó que, de pena, es- | tro riquísimo país, por los caciques ¡ qué pasa? Pues sentenciar al
te humilde trabajador murió, y  90 que-

una m isa y  se confiesa muy a m enú-: dó «n las 500  pesetas, porque en los 
do, porque su conciencia no debe nun-: cuatro años 'as p ^ ó , y  se quedó sin 
ca de estar tranquila. Pues bien; este < la finca, y  a su esposa e hijos les dejó 
señor foudal ha hecho una gran fo r- '
tuna de la forma siguiente:

Este beatito tiene un lego, como los 
fraáies, que es el que le sirve con sus 
engaños para estafar a los pobres tra­
bajadores. En 1 9 2 7  conocí a un pobre 
obrero que no poseía nada más que 
una finca que había heredado de sus 
padres, y  como en sana salud no pu­
do arrebatársela este gran señor, lo­
gró la ocasión en que este pobre obre­
ro cayó enfermo. Tenía cuatro hijos, 
y  enterado e! lego de lo quo le suce­
día, fué a ofrecerle unas pesetillas 
mandado por el cacique usurero, y 
este pobre obrero, como la necesidad 
era tan grande, las aceptó con todas 
1as bases que este k g o  le puso.

L e entregó 5 0 0  pesetas a un 2 5  por 
too, V le hizo firmar una obíigación 
de venta de la  finca para si a  los cua-

en la triste miseria.
¿ Son éstas las buenas obras que

hacen los que tanto predican que son 
honrados? Pues lo mismo que esta

sin conciencia que hi^ nos acosan 
con su nuevo mandato en esta Re­
pública, que están muy lejos de 
sentir.

¡ Pobre E spaña! T e  libraste de las 
opresoras ligaduras de una monar-

n u i l t  clAiUa 1 UC» »U IJUaJItv/ t
obra podía contar varios hechos que  ̂ ; te dieron libertad, y  te asedian
se vienen cometiendo en Poyales del 
Hoyo con la clase proletaria, pues tí 
que escribe estas líneas es un cama- 
rada que tiene tres hijos de familia y 
son nietos del pobre obrero explotado 
que, por dt-sgracia, les han robado 
aquello que el día de mañana les per­
tenecería.

¡Trabajadoras de Poyales del Ho­
y o ! Todo lo que os dicen vuestros pa­
tronos para que no vayáis a  la So­
ciedad obrera es para que no os deis 
cuenta de estas estafas que vienen co- 
m eti^ do con vosotros y  con vuestros 
hijos.

Importante acto de propaganda
E l 2 6  "de los corrientes tuvo efecto 

una gran jira campestre al lugar de­
nominado Picu Sierra, del puebleeito 
de Granda, Concejo de Siero. E l acto 
fué organizado por las entidades so­
cialistas y de labradores del mencio­
nado término municipal, e  intervinie­
ron en el mitin los camaradas Inocen­
cio Burgos, alcalde socialista de Sie­

ro ; Manuel Martínez, secretario gene­
ral de! Sindicato Provincial de Agri­
cultores Asturianos, y  el diputado a 
Cortes Manuel Cordero.

L a  jira se vió concurridísima, 
aplaudiéndose con entusiasmo los dis­
cursos pronunciados por los camara­

das citados.

por el ham bre; te ofrecieron justicia, 
y  te acorralan en un paro forzoso que 
crece de día en día considerablemente, 
con la muy sobresaliente nota de que 
los paü-onos de ésta están comprome­
tidos con su sagradísima firma estam­
pada en el pliego de las bases de con­
trato celebrado entre la  camarilla de

obrero, con todo su derecho, y  ao 
ver al patrono, a pesar del comj; 
so que é s te  tiene contraído ca 
oÍNcro.

¿ Es ley esto que hacen las au 
dades? ¿E s ésta la  justicia, emb 
de la  República española de tra 
dores? ¡N o, señores! Justicia es 
al hambriento trabajador y  trabaji 
obrero. Si esto no se cumple, pudí* 
surgir días funestos para el régi® 
capitalista. „

J. M U5<>|

Montehennoso.

antiguos monárquicos y  los desfallecí-^ G kAm c * So c ia l is t a : S a n  B r n ia r J o .*

tividad, no a la que juzga un delic l̂ 
penado en el Código, sino a los dfcl 
litos cometidos políticamente conti^l 
los intereses de esa persona o colé 
vidad. Si en el Código no figuran 
tos delitos, deben figurar en el sei l̂ 
tido común de las autoridades, 
aquí nos ha demostrado la realid 
que la justicia es mala y  cara 
con los trabajadores.

Es mala porque de esta localid 
se fué a reclamar al gobernador v i|  
rias veces la colocación de unas p| |̂ 
cas que dieran el nombre de paa 
de la República, a uno, y  a otro, 
de Pablo Iglesias, y así sucesh 
mente algunos otros nombres gloria 
sos para la República, todos eQ 
acordados en sesión pública por i|] 
Comisión gestora que durante bre 
tiempo rigió la administración 
este Municipio. Pues b ien : a pe» 
de esto ser legal y  de las buenas

1 '^. A-!i
i-ifqij

Un a specto  de la jira ce leb rada  en el P icu  Sierra>

Ayuntamiento de Madrid




